
 

 

 

 

 

Un ancho estrecho de mar 
 

El ancho Estrecho de Magallanes refleja la luz de tarde en un día calmo como pocos. En la rampa de 

Bahía Catalina se posa el ferry Pathagon, un coloso metálico de seis cubiertas que cruza pertrechos, 

personas y vehículos desde la península de Brunswick a la Isla Grande de Tierra del Fuego. El Capitán 

Juan González maneja dos joysticks con los que hace girar este ferry de 96 metros como un trompo 

una vez subido el portalón. Según él, la nave puede cargar hasta 400 toneladas y tiene 4 hélices axiales 

que explican su flexibilidad. Y para operarlo requiere de una dotación de 15 personas.  

 

 

El Ferry Pathagon  

 

 

 

El territorio es casi tan llano como el espejo de agua colindante, y solo es interrumpido en el horizonte 

meridional por las cimas nevadas de la isla Dawson. A minutos del zarpe, Punta Arenas queda atrás 

mientras nos escoltan cuatro gaviotas planeando sobre la estela de la nave. Hacia el este asoma el 

suave lomo fueguino, al otro lado del Estrecho de Magallanes; la vista se pierde en un cielo chato y 

cristalino. Esta es una región de grandes senos y una tierra curtida por el frío, donde los árboles se 

curvan hacia el piso producto del viento. “La Patagonia es el fin del mundo, el último cabo antes de 

una Antártica exo-planetaria”, pienso sentado en una butaca de cubierta. Sus pies se hunden bajo el 

temido Paso de Drake, un torrente que comunica los océano Pacífico y Atlántico y que ostenta un 

extenso prontuario de naufragios y aviones desaparecidos.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Oc%C3%A9ano_Pac%C3%ADfico


Mi paso por estas tierras obedece a una consultoría más en el oficio de ingeniero de costas. Esta vez 

el objetivo es diagnosticar el estado del canal de acceso a Bahía Chilota, a unos cuantos kilómetros 

de Porvenir, que ha quedado algo estrecho para las embarcaciones cada vez más grandes que cruzan 

el estrecho. Los bajos fondos complican la navegación de naves con un calado superior a los 2,6 m y 

el cometido es establecer una propuesta para el manejo de sedimentos, con la finalidad de extender 

el tiempo entre los dragados para el track de navegación. Es responsabilidad de la Dirección de Obras 

Portuarias mantener vías navegables seguras en zonas aisladas, siendo esta rampa es una más de las 

68 que alguna vez contamos para un estudio del Ministerio del Medio Ambiente. Con una inversión 

del orden de US$ 10 millones anuales, el programa de Infraestructura Portuaria de Conectividad busca 

construir obras para garantizar la conectividad marítima, además de refugios para el resguardo de los 

pasajeros durante los tiempos de espera.  

 

 

Puente del Ferry Pathagon 

 

 

 

A diferencia del continente, donde cada cual escoge a qué hora y qué ruta tomar, el desplazamiento 

entre estos poblados patagónicos se ciñe al pulso del zarpe y arribo de las naves. En este caso el 

pulso lo define la naviera Transbordadora Austral Broom, que concesiona la ruta bajo la tutela del 

Ministerio de Transporte y la Autoridad Marítima. El flujo vehicular es discreto, como las gotas que 

caen de un caño a medio abrir, y depende también de las condiciones meteorológicas, que por 

capricho suelen hacer de estas maniobras algo intratable. El cruce de veinte millas náuticas cuesta la 

friolera de 48.000 pesos para vehículos menores de 6 metros, incluido el conductor, y el subsidio del 

Estado para los habitantes de la zona no es muy sustancioso. Un sargento que trabaja en la 

Gobernación Marítima me comenta que, antes que pagar el Pathagon, le es mucho más económico 

cruzar con su familia por la Primera Angostura y llegar a Punta Arenas tras seis horas de viaje. Así es 

la conectividad al sur del paralelo 53°, donde los antiguos Selknam fueron reemplazados por colonos 

y hoy se cierne una nueva fiebre, la del hidrógeno verde. Este es un modo transporte que mucho dista 

de las alocadas micros por Avenida España, le comento al capitán mientras baja el portalón llegando 

a Bahía Chilota. “Espera a que se levante la ventolera”, me responde con una sonrisa guasona mirando 

al infinito.  

 

Valparaíso, Diciembre de 2022 


